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      —El homicidio parece nuestra mejor opción. —Sophia Mancini alejó el plato de pasta fría sin tocar. El homicidio era lo que ocupaba su mente, no la salsa marinara—. Lo he repasado en mi cabeza un millón de veces, Ángelo. Debemos agregarlo a nuestra lista, sin duda.

      Su hermano mayor suspiró lentamente y se frotó los ojos.

      —El homicidio es tan complicado... Hay tantos detalles que tener en cuenta, y tú sabes que me voy a marear.

      —Estaré contigo. —Sophia se acercó y le oprimió la mano—. Si no puedes regresar a la Policía, esta es la siguiente mejor opción. Puedo encargarme de los detalles hasta que tú te hagas cargo; nadie se enterará.

      —Entonces, ¿tú serás el cerebro de la operación? ¿Y qué sería yo: solo una cara bonita? —Se apartó de la mesa con una clara frustración en el rostro.

      Sophia se sirvió más Chianti en la copa y llenó la de su hermano.

      —No te subestimes. Antes de la guerra, eras un buen oficial de policía, y todos aquí en Little Italy lo saben. —Bebió un poco y apoyó la copa sobre la mesa. El vino sabía amargo, pero ella era consciente de que solo era su constante preocupación lo que arruinaba una botella de vino exquisito—. Los nazis tienen la culpa de tus heridas, no tú. Pero es tu culpa si no te sientas, te tomas las cosas en serio y ayudas a encontrar una solución al problema en el que estamos metidos.

      Aguardó a que Ángelo regresara a la mesa. Él vació la copa de vino y se sirvió otra; una señal clara de que estaba tan preocupado como ella. Ángelo no solía beber. Pero era un hombre entre la espada y la pared; un hombre que se arriesgaba a perder todo lo que le importaba en el mundo si no se les ocurría un plan en las siguientes doce horas.

      —Recuérdame qué tenemos hasta ahora, Sophia.

      —Robo, hurto, chantaje... lo usual. Pero, si agregamos homicidio, creo que aumentará nuestra reputación. —Cruzaron las miradas, y ella le guiñó un ojo—. Les dará a todos algo de qué hablar, al menos.

      Ángelo no reaccionó a su intento de humor. Aquel hombre serio y triste frente a ella era completamente distinto del joven feliz y seguro de sí mismo que se había embarcado para luchar con las Fuerzas Aliadas cinco años atrás. Hacía cuatro meses que estaba en casa y luchaba con una herida en la cabeza, que había borrado su memoria a corto plazo y su habilidad para retener detalles.

      Se había ido como un hombre casado con una esposa joven, hermosa y embarazada, a quien amaba con locura. Regresó como un hombre viudo.

      Ángelo corría el riesgo de perder ahora lo poco que aún no había perdido. En doce horas debía estar en tribunales para enfrentar a sus suegros por la custodia de su hijo. Necesitaba un plan para su nueva vida, que pudiera satisfacer al juez y que les permitiera que Luciano se quedara con ellos en casa.

      —Acéptalo, Sophia: los Burkwaite tienen más poder y más dinero de lo que nosotros jamás tendremos.

      Los ojos de Ángelo se llenaron de lágrimas. La ira se instaló en el corazón de Sophia. Tomó al hermano por los brazos y lo sacudió, desesperada por sacarlo de aquel estado de tristeza. La impotencia de él la asustaba más que su propia furia.

      —Escúchame, Ángelo: la familia de Charlotte tiene todo el dinero y poder que necesitan para amenazarnos. Eso es verdad. Pero nosotros podemos darle a Luciano todo el amor y devoción que necesita. Es tu hijo, Ángelo. Necesita que luches por él.

      Contuvo la respiración y aguardó una respuesta. Una sola lágrima cayó por la mejilla de él.

      »Solo tomará algún tiempo antes de que estés listo para reincorporarte a la Policía —continuó ella—. Hasta entonces, puedes hacer esto. Podemos hacer esto.

      —Está bien, Sophia, tú ganas. —Ángelo enderezó los hombros—. Haré lo que sea para que Luciano se quede en casa con nosotros.

      Llenó la copa otra vez y la levantó.

      Sophia sonrió y levantó la suya.

      —Alla famiglia —brindaron al unísono. Por la familia.

      —¿Estarás conmigo en cada paso?

      Ella asintió.

      —Como siempre, Ángelo. Estaré justo a tu lado o —con el ánimo recuperado, no pudo evitar hacerle una broma— un paso adelante.

      —¿Y con tu plan los Burkwaite nunca conseguirán la custodia de mi hijo?

      —Si lo hacen, será sobre mi cadáver.

      —Esperemos que no llegue a eso. —Mostró una sonrisa que a ella le recordó al hermano despreocupado antes de la guerra, a quien siempre había considerado su mejor amigo—. Ahora, cuéntame el plan otra vez, desde el principio. —Tomó un anotador y un lápiz—. Tú habla, y yo escribo.

      Sophia sonrió.

      —¿Sabes, Ángelo?, este asunto del homicidio podría ser divertido si lo hacemos bien.
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      —Todos de pie para el Honorable juez Mathias Hellerman.

      Sophia se puso de pie, junto con las otras cinco personas en la sala. Mientras el juez hacía su show de arreglarse la toga y acomodarse en el asiento, Sophia observaba de reojo a los Burkwaite. Su apariencia aparentemente tranquila le crispaba los nervios. Concentró su atención en el cuadro del presidente Truman, que estaba encima del estrado del juez. Necesitaba mantenerse alerta.

      Después de todo, eso era la guerra.

      Mientras el juez revisaba las notas, ella observó a su hermano. El traje gris le quedaba grande a Ángelo, lo que le daba una apariencia un poco desaliñada. ¿Por qué ella no había notado eso en casa?

      No era la primera vez que deseaba que las heridas de guerra de Ángelo fueran visibles. Caminar cojeando habría sido mucho más comprensible. Su espíritu había sido destrozado, no sus piernas. El hombre con ojeras y aquella constante expresión de preocupación se parecía muy poco al hermano saludable y enérgico que se había alistado unos días después del bombardeo a Pearl Harbor.

      Maldito Hitler por lo que su locura le había hecho a Ángelo, y malditos los Burkwaite por lo que querían hacerle ahora. Sophia apretó los puños e intentó concentrarse en lo que el juez les preguntaba a los Burkwaite.

      —Su solicitud de custodia sostiene que ustedes sienten que su nieto, Luciano, corre peligro físico si se queda con su padre. —El juez miró por encima de los anteojos y observó a Charles Burkwaite, el padre de Charlotte—. ¿El niño ha sufrido heridas? No veo ninguna mención de pruebas que sugieran que lo han lastimado.

      —Si me permite, Señoría. —El señor Burkwaite se puso de pie y aguardó a que el juez asintiera para darle permiso de continuar—. Llamamos a nuestro nieto “Lucas”. No usamos su sobrenombre italiano.

      Sophia apretó los dientes. Sobrenombre sus narices. La partida de nacimiento en su cartera decía: “Luciano Ángelo Mancini”.

      »Creemos que Lucas está en peligro cada momento que permanece en esa casa. Su padre es incapaz de cuidar a un niño. De hecho, creemos que al señor Mancini lo beneficiaría recibir tratamiento médico en una clínica psiquiátrica. Los otros dos adultos en la casa son la hermana solterona del señor Mancini y su abuelo viejo y senil. No creemos que ninguno de los dos sea capaz de cuidar a nuestro nieto como se debe.

      ¿Solterona? No era su culpa que su prometido, Antonio Cuccio, hubiese conocido a una mujer en París que le había mostrado suficiente “oo la la” como para casarse con ella y dejar plantada a Sophia por correo electrónico. Sí, tenía veintitrés y no estaba casada, pero había habido una baja de hombres disponibles durante los últimos cinco años.

      ¿Y el abuelo senil? Ridículo. Amable, atento, generoso, cariñoso y lo bastante afilado como para que Charles Burkwaite se cortara: así era el abuelo.

      —Señor Burkwaite, el Tribunal lamenta la pérdida de su hija —empatizó el juez—. Sin embargo, a menos que pueda mostrarme pruebas concretas de que no cuidan bien de su nieto, tendré que desestimar la petición.

      —Nadie en esa casa tiene empleo. El padre de Lucas no está en condiciones de trabajar, y la señorita Mancini renunció a su último trabajo. —Charles Burkwaite giró para mirar a Sophia.

      Ella abrió la boca para responder, pero de reojo vio que Ángelo sacudía la cabeza. La conocía muy bien. Ella casi había mordido el anzuelo de Burkwaite. Su instinto era defenderse al explicar que solo había dejado el empleo para que un soldado que había regresado pudiera recuperarlo, pero debería confiar en que el juez ya lo supiera. No era la única mujer que se había quedado sin empleo. Cerró bien la boca. Se quedaría callada, al menos por el momento.

      El padre de Charlotte se dirigió al juez una vez más.

      —Mi esposa y yo tememos que el vecindario donde viven los Mancini sea de dudosa reputación, como poco. Entre la falta de ingresos, la falta de salud mental de los adultos de la casa y el vecindario inseguro, sentimos que Lucas debería ser educado en nuestro hogar, donde su madre hubiese querido que creciera.

      Sophia se levantó de golpe. El último lugar donde Charlotte hubiese querido que su hijo se criara era con sus padres pretenciosos, deshonestos y emocionalmente distantes.

      —Señoría, si me permite...

      —Siéntese, jovencita, hasta que se le formule una pregunta.

      Sophia se sentó. Se le cayó el alma al piso. Evitó mirar a su hermano. Sintió calor en las mejillas, y un respeto saludable por el poder del juez le suavizó la lengua.

      »Ni una palabra más de nadie en la sala hasta que yo haga una pregunta. ¿Entendido? —Miró a cada uno y aguardó una objeción que nadie se atrevió a hacer—. Este es un caso de custodia, no uno penal, así que podemos abstenernos del drama. Dicho esto, el futuro de un jovencito está en juego y, por lo tanto, este proceso es de suma importancia.

      El continuo tictac del reloj de pared era el único sonido que se atrevía a desobedecer la orden de silencio del juez.

      El juez Hellerman se inclinó sobre el archivo del caso frente a él mientras leía y dejaba notas. Luego de varios momentos terriblemente largos, levantó la vista. Recorrió la sala con la mirada, evaluando en silencio a las dos familias que reclamaban a Luciano.

      Luciano. Tenía al niño en su corazón. Lo quería como si fuera su propio hijo. Desde que su madre había fallecido, Sophia había dedicado su vida a criarlo.

      —Tengo algunas preguntas antes de terminar. —La voz del juez rompió el silencio—. Señor Mancini —levantó una mano y miró directamente a Sophia—, y solo el señor Mancini, por favor, responda unas preguntas sobre sus heridas.

      Ángelo se puso de pie.

      —Haré lo mejor que pueda, Señoría.

      El corazón de Sophia se llenó de orgullo. Ángelo estaba de pie frente al tribunal con una dignidad que los Burkwaite harían bien en imitar.

      —Tengo entendido que lo hirieron en Europa —señaló el juez.

      Ángelo asintió.

      —¿Podría, por favor, explicarme brevemente el alcance de sus heridas?

      —Físicamente, me recuperé bien, Señoría —indicó Ángelo con voz fuerte y tranquila—. Sin embargo, debido a una herida en la cabeza, que sufrí cuando cayó mi avión, tengo pérdida de memoria a corto plazo. Como los nazis ocuparon la mayor parte de Escandinavia, tuvimos que buscar la forma de regresar a Inglaterra antes de haber recibido atención médica.

      —Una experiencia horrorosa, sin duda. —El juez Hellerman se cruzó de brazos y se reclinó sobre la silla—. Continúe, por favor.

      —Lamentablemente, debido a un brazo roto, no me pudieron reasignar al servicio aéreo activo. El oficial a cargo me asignó a una posición de apoyo.

      —¿Lo hizo a pesar de la herida en su cabeza? —El juez Hellerman levantó las cejas.

      —Teníamos tan pocos hombres que había muchas cosas que yo podía hacer, incluso con un brazo inmovilizado. Además, en aquel momento, Señoría, no estábamos al tanto de la gravedad de la herida. Verá, no tengo dificultades con el proceso cognitivo —explicó Ángelo—, pero sí me cuesta retener detalles. No retengo alrededor de un 50 % de lo que me dicen la primera vez que lo oigo.

      —¿No tiene episodios violentos?

      —Ninguno, Señoría.

      —¿Puede recordar bien a su esposa?

      —Cada momento que pasamos juntos, Señoría. —La voz de Ángelo estaba quebrada por la emoción.

      Los ojos de Sophia se llenaron de lágrimas.

      —Es capaz de operar un vehículo y de manejarse por su cuenta de una manera segura que no ponga a nadie en peligro, ¿es correcto?

      —Sí, Señoría.

      El juez Hellerman se quitó los lentes y se frotó los ojos.

      La esperanza se avivó en el corazón de Sophia. “Por favor, por favor, por favor —rezaba—, por favor permite que este hombre tome la decisión correcta”. No era una plegaria que las monjas de St. Catherine aprobaran, pero era el ruego más sincero que Sophia había ofrecido jamás.

      El silencio invadió la sala. Sophia luchaba por quedarse quieta. Deseaba echar un vistazo para ver cómo los abuelos maternos de Luciano estaban reaccionando frente a la actitud reflexiva del juez, pero se obligó a mantener la vista al frente.

      Su hermano permaneció de pie con calma y aguardó a la siguiente pregunta del juez. Ella admiraba su apariencia serena. Sin duda, la capacidad de mantener el control sobre sus emociones era parte de su entrenamiento policial, tal vez del entrenamiento militar, pero ella sabía que estaba tan nervioso como ella.

      ¿Cuánto más estaría el juez revisando las notas del caso? Cuando este se aclaró la garganta, Sophia casi dio un salto por el susto.

      —Despeje la sala —le ordenó al alguacil—. Señor Mancini, tenga la amabilidad de sentarse. Quisiera hacerle unas preguntas sobre el plan de negocio que presentó.

      Sophia se alegró al notar que Charles Burkwaite se ponía morado.

      —Señoría, quiero oír más sobre el emprendimiento que propone el señor Mancini —solicitó.

      —Usted no es quien debe estar satisfecho con los planes del señor Mancini. Aguarde en el vestíbulo hasta que lo llame.

      Sophia se puso de pie y recogió la cartera y los guantes de la silla junto a ella.

      »Señorita Mancini, tenga la amabilidad de sentarse junto a su hermano.

      —Sí, Señoría. —Por el rabillo del ojo, Sophia observó a los Burkwaite, que seguían al alguacil fuera de la sala.

      El abuelo materno de Luciano tenía poder, riqueza y una enorme influencia en Harrison Heights; eso era cierto. Pero no tenía la lealtad profunda y duradera de amigos y familia en Little Italy, lo que lo hacía más pobre. Tal vez no se daba cuenta del ambiente amoroso y estimulante y de la herencia enriquecedora que su nieto perdería si lograba sacar a Luciano de su hogar.

      Pero, por otro lado, quizás sí lo hacía, y justamente por eso ella no los dejaría ganar.
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      Veinte largos minutos y veinte preguntas difíciles más tarde, el juez Hellerman pidió que los Burkwaite regresaran a la sala. Aguardó a que se sentaran antes de dirigirse a ellos.

      —He tomado una decisión preliminar respecto de la custodia de Luciano Mancini.

      Sophia se acercó y oprimió la mano de Ángelo. Su corazón se aceleró. Respiró profundo.

      »Debo confesar que, en los papeles, parece que, sin duda, los Burkwaite están en posición de darle a Luciano la mejor educación posible.

      En los papeles. Eso sonaba prometedor. Sophia exhaló.

      »Esta mañana, antes de conocer a las partes involucradas, me inclinaba por...

      Inclinaba. Pasado. Se inclinaba. El corazón de Sophia se llenó de esperanza.

      »... darles la custodia a los abuelos maternos. Sin embargo, después de haber conocido al señor Mancini, no puedo poner en duda la verdadera devoción que tiene por lo que sea mejor para su hijo. Si bien aún tengo dudas y preocupaciones por la condición médica del señor Mancini, creo que todos los soldados que regresan deberían tener una oportunidad para reacomodarse a la vida civil. No se les debe echar en cara el servicio a su país ni las heridas recibidas en consecuencia.

      El juez se tomó un largo momento para observar a cada uno de los allí reunidos. Su mirada se posó en Charles Burkwaite, quien (según notó Sophia irónicamente) ni siquiera tuvo la gentileza de parecer cortés. Ella lo tomó como una buena señal.

      »Por lo tanto, por un periodo condicional de treinta días, recomendaré que Luciano se quede en casa con su padre con las siguientes condiciones.

      Condiciones. Sophia miró a Ángelo de reojo, pero no pudo descifrar su expresión.

      »Mi primera condición es que la señorita Mancini se quede en la casa y ayude a su hermano con todas las obligaciones paternales. —Miró directamente a Sophia—. ¿Está dispuesta a aceptar esta responsabilidad, señorita Mancini?

      —Con todo el corazón, Señoría.

      —La segunda condición es que una asistente social designada por el Tribunal, la señorita Featherstone —señaló a una mujer que estaba sentada al fondo de la sala—, los visitará según la disponibilidad de su agenda para verificar el estado del niño. Sus informes me tendrán al tanto del bienestar de Luciano. ¿Queda claro?

      Ángelo asintió de inmediato.

      »Mi tercera condición es que el señor Mancini continúe viendo a su médico día por medio para una evaluación psicológica. Quisiera tener los resultados antes de que volvamos a reunirnos. ¿Está de acuerdo con esa condición, señor Mancini?

      Ángelo volvió a asentir.

      —Sí, Señoría.

      —De acuerdo. Mi última condición es que, cuando nos veamos nuevamente en treinta días, usted y su hermana deberán ofrecer pruebas concretas de que su emprendimiento está bien encaminado. Específicamente, quiero un registro diario de actividades, lista de clientes, y una copia de los libros contables, con cien dólares en horas cobrables por semana.

      A Sophia se le cayó el alma al piso. ¿Debían ganar cien dólares por semana? ¿Solo tenían treinta días para montar una agencia privada de investigaciones? ¿Armar una lista de clientes? ¿Resolver un caso? Se mordió el labio.

      »Al final del periodo podré determinar mejor su potencial para tener un ingreso estable. —Miró a los hermanos durante un largo momento—. Tienen la carga de probar que pueden mantener a Luciano. Si no estoy satisfecho con los resultados, sin importar lo mucho que comprenda su dolor personal, deberé ordenar que se transfiera la custodia a los Burkewaite. ¿Les queda claro lo que dije?

      Ángelo afirmó que había comprendido. Sophia asintió. Treinta días. No era tiempo suficiente. Pero debía serlo.
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      La tasa de delitos se disparó en Little Italy cuando se corrió la voz de que había abierto la Agencia de detectives Mancini. Primero, el rosario de cristal favorito de la señora DiEsprio, de color rosa, había sido robado del cajón de la cómoda. La oferta de Sophia para ir al día siguiente a ayudar a la señora DiEsprio a limpiar los cajones pareció resolver el problema: varias horas después de que la clienta había abandonado la casa de piedra rojiza con un recibo hecho a máquina por los honorarios de consulta, llamó a Sophia para avisarle que el rosario había reaparecido milagrosamente. Un verdadero milagro.

      El primer caso fue un caso claro y cerrado, pero no el desafío que Sophia había esperado.

      Después de varios casos iguales de transparentes, llegó la visita de Giuliana Conti. La señora Conti quería que siguieran a su marido porque sospechaba que la estaba engañando.

      —No puedo creer que hayamos llegado a esto —resopló en su pañuelo perfumado—. Todos estos años de matrimonio... Le di a ese hombre seis hijos y una vida dedicada a él, y ahora esto. ¿Puedes ayudarme, Ángelo? —Paseó la mirada seca del hermano a la hermana—. Sophia, ¿qué puedes sugerir?

      Sophia miró a su hermano para conocer su opinión sobre la consulta, pero pudo ver que no sería de ayuda. Los ojos de él brillaban, y luchaba por evitar una sonrisa.

      —Señora Conti, ¿su marido no sigue utilizando la silla de ruedas para movilizarse? —Sophia aguardó la respuesta que ya conocía. Ni siquiera simularía tomar notas.

      —Bueno, sí, querida, así es. Después de todo, tiene noventa y tres años.

      —¿Y cuánto tiempo pasan juntos?

      —Día y noche. —La señora Conti bajó el pañuelo y se acercó más a Sophia, con voz conspiratoria—. Ya sabes cómo son los maridos. Atiendo al hombre, le preparo tres comidas por día y parece que no tengo un momento a solas. ¡Siempre está ahí! Le comentaba a mi hija que... —Se interrumpió de golpe. Tenía los ojos bien abiertos. Una expresión avergonzada le cubrió el rostro. Abrió la cartera, sacó un billete nuevo de cinco dólares y lo dejó sobre la mesa.

      Sophia lo tomó y se lo devolvió.

      —No, esto es demasiado. Valoramos que quiera apoyar nuestro nuevo negocio, pero no podemos tomar su dinero. ¿Verdad, Ángelo?

      Él se aclaró la garganta y logró contener la risa.

      —No, claro que no, señora Conti, pero gracias por pasar a desearnos suerte.

      La anciana tomó el bastón, se puso de pie con dificultad y habló como si no los hubiese oído.

      —Pensándolo bien, tal vez sea mejor si llevo un pequeño registro de sus entradas y salidas durante algunas semanas. Sí, eso les dará más material para continuar. —Rechazó con un gesto el dinero que le daba Sophia—. No, querida, quédatelo como anticipo. Puedes enviar el recibo por correo.

      Sophia aguardó con impaciencia a que Ángelo regresara de ayudar a la señora Conti a bajar las escaleras de la casa. Estaba agradecida por el enorme apoyo de los vecinos, incluso si llegaba en forma de casos falsos. Pero, cuando terminara la farsa, como debería ser, ella y Ángelo necesitarían un negocio legítimo con clientes reales, y no amigos bien intencionados con imaginaciones poderosas.

      —Entonces, ¿cómo estamos, hermanita? —preguntó Ángelo mientras se sentaba al borde del escritorio que habían bajado del ático temprano por la mañana.

      —Ocho clientes y treinta y siete dólares.

      —Nada mal para nuestro primer día.

      —Veintinueve días, Ángelo, ese es el número en el que debemos concentrarnos. —Sophia dejó la lapicera y caminó a lo largo de la sala de estar, o de la oficina. Comoquiera que la llamaran, comenzaba a parecer una jaula—. ¿Te acordaste de invitar a la señora Conti a nuestra gran inauguración mañana?

      Él asintió.

      —Dijo que les encantará ir.

      Sophia levantó una ceja.

      —¿Les? ¿Llevará al marido infiel?

      —Es más fácil mantenerlo controlado de esa forma.

      Sophia no pudo evitar reírse. Al menos el día había probado cuántos amigos y cuánto apoyo tenían. Y Ángelo había sonreído varias veces y también había reído. Eso valía oro.

      Ahora solo necesitaban un delito. O un delincuente. Ambos, preferentemente.

      —Sophia, ¿se supone que debo estar en algún lugar ahora?

      Ella no vaciló.

      —Sí, y te escribí todo: debes encontrarte con el abuelo en la cancha de bochas en media hora. —Le entregó un papel con todos los detalles—. Prometiste llevar a Luciano a la laguna para que alimentara a los patos.

      Ángelo miró el papel durante un largo momento antes de levantar la vista y mirarla con preocupación.

      —Si no puedo recordar que debo recoger a mi hijo ni adónde prometí llevarlo, ¿cómo diablos vamos a resolver un delito? ¿De verdad crees que podemos lograrlo?

      —Absolutamente —mintió Sophia sin duda ni culpa—. Ahora vete para que el abuelo y Luciano no se preocupen por ti.

      Ángelo le dio un beso en la cabeza.

      —Eres la mejor, hermanita.

      —Lo sé —sonrió ella.

      Ángelo se detuvo en la puerta.

      —¿Quieres venir con nosotros?

      —No, ve tú y disfruta el tiempo con Luciano. —Le hizo señas para que saliera de la habitación—. Tengo planes.

      Y era verdad. Tenía planes. Cuando era niña, su abuelo les había dicho muchas veces que, si andaban buscando problemas, era seguro que los encontrarían. Problemas era lo que necesitaba ahora, y no podía esperar a que los problemas la encontraran. Debía salir a buscarlos.
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      A tres cuadras de la casa, literalmente chocó con alguien que parecía una fuente de problemas.

      —Disculpe —expresó Sophia y aguardó a que el hombre frente a ella se corriera.

      No lo hizo. En su lugar, se quedó parado, bloqueando el sol y mirándola con el ceño fruncido.

      —¿Es Sophia Mancini? —Su tono de voz era profundo y áspero.

      —Así es. —¿Quién demonios era ese?—. ¿Lo conozco? —Estaba segura de que no lo conocía. Si hubiese conocido a un hombre con una expresión tan enfurecida, lo habría recordado sin duda.

      —¿Usted y su hermano son detectives?

      Le llevó unos segundos registrar que así era. Necesitaba acostumbrarse. Parecer sorprendida por la pregunta no sería bueno para el negocio.

      —Lo somos. ¿Cómo lo puedo ayudar? —Definitivamente, no parecía un hombre afligido.

      —Tengo un mensaje para ustedes.

      —¿Sobre qué quiere hablar con nosotros, señor...? ¡Ay! ¡Suélteme, me lastima! —En un abrir y cerrar de ojos, el desconocido la tomó del codo con su mano musculosa y la llevó por la vereda hasta un auto que aguardaba. Ella no había notado el Buick estacionado—. ¡Ay! Suélteme o grito. —Sophia luchó por soltarse, pero no sirvió de nada. La agarraba más fuerte que fuerte. Intentó clavar los tacos en la vereda, pero el cemento no cedía. ¿Qué demonios estaba pasando? —. De verdad. Comenzaré a gritar y no pararé hasta...

      —Fai silenzio —gruñó él.

      El miedo y la ira se debatían en la mente de Sophia, pero obedeció y se quedó callada. Miró a ambos lados de la calle, pero estaba desierta. Se le cayó el alma al piso. ¿Dónde estaba todo el mundo?

      Terminó en el asiento trasero y, aunque sus ojos necesitaban tiempo para ajustarse a la oscuridad del interior, sabía que había alguien más en el auto por el fuerte aroma a colonia que la invadió.

      —Es muy amable de su parte haber venido, señorita Mancini.

      Sophia se enderezó con la mayor dignidad posible después de haber sido arrojada tan bruscamente adentro del auto. Cruzó las piernas a la altura del tobillo, como las monjas de St. Catherine le habían enseñado, y colocó la cartera sobre la falda. Al menos podía simular que controlaba sus nervios desbocados.

      Sus ojos se ajustaron a la falta de luz solar, y miró hacia la otra punta del auto para intentar ver a quién le pertenecía la voz calmada. La puerta delantera del lado del acompañante se cerró de golpe, y el hombre corpulento que la había tomado del brazo se dio vuelta para mirarla mientras el auto arrancaba.

      —Cuando alguien la saluda, debería ser educada y responder el saludo.

      ¿El gigantón daba lecciones de etiqueta?

      —Está bien, Mooch. Creo que sorprendimos a nuestra invitada, eso es todo. —La voz calmada hizo una pausa—. ¿Está teniendo un día agradable, señorita Mancini?

      —Lo tenía, hasta que su amigo me metió al auto de muy mal modo.

      —Le pido disculpas si la sobresaltamos, pero quería hablar con usted un momento.

      ¡Frankie Vidoni! Sophia sintió una pequeña y engreída sensación de satisfacción por haberlo descubierto sin que se lo dijeran. Pero ¿de qué quería Frankie, entre tanta gente, hablar con ella?

      —¿Qué tipo de asunto podría usted querer tratar conmigo?

      El abuelo tenía razón: cuando buscabas problemas, de verdad te encontraban. Porque, si alguien en Little Italy era una fuente de problemas, ese era Frankie Vidoni. Sophia se dio cuenta de que en realidad debería estar asustada, pero no pudo evitar preguntarse si no sería bueno para el negocio escuchar lo que tenía que decirle. Y, dado que el auto seguía avanzando a paso de tortuga, oír a Frankie parecía más fácil que intentar saltar.

      —Me he enterado de que usted y su hermano han abierto una agencia privada de investigaciones. Quiero desearles mucho éxito en su emprendimiento.

      —Podría haber enviado flores o una nota, señor Vidoni.

      Él rio.

      —Es cierto, es cierto, podría haberlo hecho. —Jugó con un anillo de oro que llevaba en el dedo meñique mientras hablaba—. Pero, en ese caso, no habría podido hacerle una propuesta.

      —Lo escucho.

      —Quisiera contratar sus servicios.

      Sophia espero por más, pero Frankie permaneció en silencio.

      —¿Podría darme una idea de qué tipo de caso se trata?

      —No.

      —¿Disculpe? —¿A qué estaba jugando?

      —Quisiera tenerlos a usted y a su hermano contratados por cualquier, digamos, suceso futuro.

      ¿Suceso? No tenía idea de qué quería decir eso en el mundo de Vidoni, pero no sonaba a nada bueno.

      —¿Podría llamar a nuestra casa para conversar al respecto?

      —Supongo que tiene una línea compartida con los vecinos.

      Sophia asintió.

      »Ya me parecía. Estoy seguro de que comprenderá mi renuencia a que nos oigan, ¿verdad, señorita Mancini? Ahora, vayamos al grano. Tengo entendido que Ángelo ha pasado por un proceso judicial hace poco y que un empleo generaría una clara ventaja para él.

      Ah, entonces, Frankie sabía. La idea la inquietó.

      —Señor Vidoni, no puede contratarnos si no tiene nada para que investiguemos.

      —Digamos que tengo el presentimiento de que algo podría suceder. Pronto.

      ¿Podría suceder? ¿Qué quería decir? Ella se volvió hacia Frankie.

      —Entonces, llámenos cuando suceda y veremos si podemos ayudarlo. Ahora, por favor, déjeme ir.

      —¿Puedo dejarla en algún lugar?

      —Estaba de camino a Vincenzo’s Ristorante.

      —¿Allí es donde será la fiesta mañana?

      Sophia asintió. Él ya lo sabía. Pero ¿qué quería saber con tanta insistencia como para hacer que la arrojaran dentro de su auto?

      —Mi invitación debe haberse enviado a la dirección equivocada.

      —Su invitación no se envió mal ni se perdió, señor Vidoni, porque no le enviamos ninguna. —Ignoró la mirada amenazadora del señor Mooch en el asiento delantero y mantuvo la vista en el rostro imperturbable de Frankie—. Sin embargo, será bienvenido. No creo que sea su... público habitual, pero puede asistir.

      Frankie asintió en señal de agradecimiento con una expresión de satisfacción en el rostro.

      —¿Puedo llevar un invitado?

      —El señor Mooch puede acompañarlo, claro.

      Frankie se aclaró la garganta.

      —Me refería a una amiga.

      Tal vez no era momento de preguntar por la señora Vidoni.

      —De acuerdo. Vincenzo’s a las cuatro. ¿Puedo irme ya?

      —Desde luego. Gracias por su generosa invitación. Hasta mañana, entonces.

      Frankie dio la orden de detener el auto, y este se estacionó frente a la tienda de ropa para hombres Bagatelli Brothers. Sophia aguardó hasta que Mooch se acercó a abrirle la puerta. Ella se bajó y se volvió hacia el vehículo.

      —También está invitado mañana, señor Mooch.

      Su única respuesta fue un gruñido por lo bajo.

      ¿Y a él le preocupaban los modales de ella?
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      Para despejar la mente, Sophia necesitaba un cannolo. Se dirigió directamente a la pastelería Carelli’s.

      Se detuvo frente a la vidriera y dejó vagar la mirada por las hileras de pasteles y galletitas que cubrían las bandejas de vidrio. Respiró profundo. Adoraba Carelli’s. Era uno de sus sitios favoritos en el mundo, lo que (se recordó a sí misma) explicaba por qué el vestido para el día siguiente apenas le entraba. Antes de que pudiese decidir si tan solo un pequeño cannolo haría daño, la puerta de la pastelería se abrió, y una mujer de aspecto triste salió a la calle.

      —Hola, Sophia. —Las palabras salieron de su boca como extraídas por medio de un aparato de tortura.

      —Hola, Stella. ¿Cómo estás? —Stella Moretti era la esposa de Vincenzo, al menos legalmente. Pobre mujer... tal vez lo sería siempre. Era una católica devota y estaba atada a Vincenzo por sus votos matrimoniales, pero no vivía bajo el mismo techo con él. Él la había echado del departamento que tenían encima del restaurante apenas había regresado de la guerra.

      Mientras otros habían pasado los años de guerra con preocupación, a Stella le habían brillado los ojos. Había sido libre. Mientras otras esposas (cuyos maridos luchaban en el extranjero) rogaban que las balas alemanas y japonesas no hirieran a sus seres queridos, Stella rogaba que las balas encontraran en su marido el blanco perfecto. Sus plegarias no habían sido oídas, y ahora la mirada de tristeza eterna anterior a la guerra había regresado.

      Pero ¿qué iba a decir Sophia?, ¿“Lamento que tu marido haya regresado vivo”?

      —Oí que Ángelo y tú abrieron una agencia de detectives.

      Sophia asintió.

      —Así es. Te agradeceríamos si pudieras recomendarnos a cualquiera que conozcas que pueda necesitar ayuda en asuntos personales. De hecho, ¿por qué no vas mañana a nuestra fiesta de inauguración en...? —Se interrumpió de golpe. No podía invitar a Stella al mismo restaurante de donde el marido la había echado.

      Una sonrisa lúgubre asomaba en los labios de Stella.

      »Lo siento, no me di cuenta.

      —Está bien, Sophia. Les deseo mucho éxito. Sin embargo, no podré asistir. No quiero estar cerca de Vincenzo.

      —¿Aún es difícil para ti estar en la misma habitación que él?

      Stella rio, y el sonido se entrecortó.

      —¿Difícil? No. No le tengo miedo a Vincenzo. Solo me preocupa que, si me acercara tanto a él, lo mataría.
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      —Lo mataré. Lo mataré. Lo mataré. —Una cuchilla de carnicero se clavaba en la tabla de cortar con cada amenaza repetida.

      Sophia observó en un silencio estupefacto. Tal vez había llegado en mal momento. Como no la habían visto, dejó cerrar la puerta vaivén y se alejó de la cocina de Vincenzo. Unos momentos antes, ella había llegado al restaurante y lo había encontrado desierto.

      Buscando a Vincenzo, regresó a la cocina y presenció la ejecución de una gallina. Era difícil creer que las amenazas estaban dirigidas al pobre animal. No la hubiera sorprendido tanto si el loco con la cuchilla hubiese sido Vincenzo, pero era Eugene Gallo, el socio sumiso de Vincenzo.

      ¿Qué hacer ahora? Era evidente que Eugene necesitaba espacio para trabajar sobre su ira. ¿Qué demonios lo había irritado tanto? La pobre gallina indefensa no podría haberle causado tanta furia. Un vistazo al reloj de pulsera le informó que tenía tiempo para aguardar a que alguien apareciera. Solo debía repasar algunos detalles para la fiesta del día siguiente y luego continuaría su camino.

      ¿Dónde estaba todo el mundo? Nunca antes había visto el restaurante vacío. El silencio era escalofriante. Sophia caminó hacia la parte delantera del comedor. Vincenzo’s Ristorante no era una fonda italiana cursi. Era un lugar elegante y de buen gusto. Ofrecía un encanto italiano sutil con platos maravillosos que llevaban vehículos llenos de gente desde la ciudad cada fin de semana.

      ¿Quién había diseñado el interior del restaurante? Nunca antes lo había pensado, pero no podría haber sido Vincenzo. El ambiente era demasiado elegante para que él hubiese participado. ¿Eugene? Antes de ese día hubiese dicho que no, de ninguna manera. Eugene era... ¿cuál sería la manera amable de decirlo?... era demasiado incoloro. Demasiado tímido. Eugene no era el tipo de hombre que causaba gran impresión.

      En cambio, el restaurante, sí. En las paredes blancas de estuco había cuadros con escenas de una Italia pintoresca que ella siempre había soñado ver. Casi podía oír el agua golpear las góndolas en Venecia. En la pared contraria había un mural que mostraba los caminos sinuosos de la costa amalfitana. Levantó la mano para recorrer con los dedos los botes pesqueros que se mecían en las aguas del Mediterráneo.

      —Señorita Mancini. —Eugene Gallo estaba parado en el umbral de la cocina. Se limpió las manos en el delantal tan blanco y nuevo que debió de haberlo cambiado por el manchado de sangre que llevaba puesto hacía unos momentos—. Estaba macerando algo de pollo —explicó con voz suave y amable—. ¿En qué la puedo ayudar?

      Eugene se movía tan silenciosamente, hablaba tan bajo que era difícil equipararlo con el hombre violento de la cocina. ¿A quién había estado amenazando con matar?

      »¿Está aquí por la fiesta?

      Ella asintió.

      —Quería corroborar que todo estaba en orden. —Algo no estaba bien. Miró a su alrededor, pero no podía determinar qué era.

      —No tiene nada por qué preocuparse. Todo estará bien para mañana —aseguró Eugene.

      Ella abrió los ojos aún más. ¿Qué quería decir? ¿Para mañana?

      Eugene no la miraba. Ella recorrió el salón vacío con la mirada. ¿Qué estaba sucediendo?

      »Aquí tengo el menú. —Eugene sacó un papel doblado del bolsillo y lo abrió sobre la mesa—. Zuppa di Ceci para comenzar, con rodajas frescas de pan de ajo. Sopa crema de garbanzos. Perfecto.

      »Pasta con mascarpone, tomates deshidratados y espinaca —continuó Eugene—. Gnocchi caprese y, luego, mi especialidad: pollo cacciatore.

      Sí, bueno, ella se quedaría con el gnocchi después de lo que había visto en la cocina. Observó a Eugene inclinarse sobre el menú escrito con su letra pequeña y prolija. No era un hombre alto, no más alto que ella, y ella necesitaba tacos para alcanzar el metro setenta. Eugene era de contextura delgada, de carácter apacible pero, cuando hablaba sobre comida, algo cambiaba. Sonaba seguro, casi confiado. Como debería ser. A ella se le hacía agua la boca con solo oírlo leer el menú.

      —Creo que durante nuestra primera conversación olvidé mencionar alguna opción de ensalada.

      Eugene levantó la cabeza, y una sonrisa se dibujó en sus labios finos.

      —¿Qué le parece panzanella?
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